
Otra vuelta de tuerca vaticana
para reconducir el Concilio
¿Es su punto de mira el ecumenismo o la teología católica?

Joaquín Perea. Presidente del Consejo de Dirección de Iglesia Viva.

“Esta Iglesia, constituida y ordenada en este mundo
como una sociedad, subsiste en la Iglesia católica
gobernada por el sucesor de Pedro y por los obispos
en comunión con él. Sin duda, fuera de su estructura
visible pueden encontrarse muchos elementos de
santificación y de verdad que, como dones propios
de la Iglesia de Cristo, empujan hacia la unidad cató-
lica”. (LG 8, 2)  

as cuestiones ecuménicas apenas tienen eco en las preocu-
paciones de los cristianos españoles; son un apéndice del
que sólo se interesan los especialistas. No se percibe la reper-

cusión que determinadas tomas de postura romanas en el ámbito
del diálogo interconfesional pueden tener para la vida eclesial en
su conjunto. Quizá por eso ha pasado desapercibido entre noso-
tros un importante documento de la Congregación para la
Doctrina de la Fe (CDF) que ha levantado ampollas en todos los
ámbitos del movimiento ecuménico, incluidos los teólogos católi-
cos. 

Tras largas disputas internas la CDF publicó el 10 de julio pasa-
do un texto, fechado el 29 de junio, de largo título “Respuestas a
algunas preguntas acerca de ciertos aspectos de la doctrina
sobre la Iglesia”, que fueron “aprobadas y confirmadas por el
papa” y suscritas por el cardenal prefecto William Levada y el
secretario, el salesiano mons. Angelo Amato. Está construido en

[233]   113iviva.org

SIGNOS
DE LOS

TIEMPOS

IGLESIA VIVA
Nª 233, enero-marzo 2008

pp. 113-126
© Asociación Iglesia Viva

ISSN. 0210-1114 

L



cinco preguntas y sus correspondientes
respuestas, que son explicadas a conti-
nuación en un “Comentario” más detalla-
do y que pretenden dar una interpreta-
ción autorizada del texto del Concilio
Vaticano II citado al comienzo de este tra-
bajo. Pocos días después del escándalo
causado por el Motu proprio Summorum
pontificum que restaura el rito de la misa
de San Pío V (la llamada “misa tridenti-
na”), de nuevo apareció en las páginas de
los periódicos una actuación de la curia
romana que fue acogida con críticas muy
negativas. 

El contenido de la Declaración 
de la Congregación

Como otras anteriores manifestacio-
nes de la CDF, ésta se esfuerza en minimi-
zar el cambio de perspectiva eclesiológica
del Concilio Vaticano II. El Concilio “ni ha
querido cambiar la doctrina sobre la
Iglesia, ni de hecho la ha cambiado, sino
que la ha desarrollado, profundizado y
expuesto más ampliamente”.

La CDF quiere dejar claro que la utili-
zación por el Concilio de la frase “Esta
Iglesia (…) subsiste en la Iglesia católica”
no lleva consigo ningún cambio en el con-
vencimiento de la identidad sustancial de
la Iglesia de Jesucristo con la Iglesia cató-
lico-romana como sujeto concreto y reali-
dad histórica. Tal afirmación de identidad
ha pertenecido siempre a la enseñanza
sobre el misterio de la Iglesia, pero el
Concilio quiso precisarla. Anteriormente
dicha identidad sustancial se expresaba
así: la Iglesia de Jesucristo es la Iglesia
católica. El Concilio Vaticano II –y en esto
consiste el paso importante tanto para la

enseñanza acerca de la Iglesia como para
el diálogo ecuménico– ha declarado que
también fuera de su estructura visible se
encuentran múltiples elementos propios
de la Iglesia de Cristo. Para poder decir
sin contradicción ambas cosas, a saber, la
identidad sustancial con la Iglesia católica
y la existencia de elementos eclesiales en
otras comunidades de fe, el Concilio tras
larga discusión ha elegido la formulación
algo más difícil “subsiste” en lugar de la
mucho más clara “es”. 

Por tanto, se deben mantener ambas
cosas: la reivindicación de la identidad
sustancial entre la Iglesia de Cristo y la
Iglesia católica y el reconocimiento de
elementos eclesiales fuera de ella. El
magisterio eclesial después del Vaticano II
ha rechazado una y otra vez interpretacio-
nes de que la Iglesia de Cristo “subsiste”
también en otras comunidades1. Ahora se
reitera el mismo contenido. Esto significa
obviamente que, a pesar de tantas decla-
raciones magisteriales, no han cesado las
citadas interpretaciones equivocadas. 

Pero al mismo tiempo la CDF quiere
profundizar en la enseñanza del Concilio
Vaticano II según la cual también las otras
Iglesias tienen su lugar en la historia de la
salvación. El Comentario al documento
habla del deseo, no realizado, de “reco-
nocer un carácter y una dimensión real-
mente eclesiales a las comunidades cris-
tianas que no están en plena comunión
con la Iglesia católica”. Pero después el
Comentario reitera la tesis: “En conse-
cuencia, aunque la Iglesia sea una y ‘sub-
sista’ en un único sujeto histórico, existen
incluso fuera de ese sujeto visible verda-
deras realidades eclesiales.” Pero tanto
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1 El documento en su nota 8 y el Comentario en la nota 5 se refieren a la "Notificatio"  de la CDF de 1985
sobre el libro de L. Boff "Iglesia, carisma y poder".  [Para consultar el texto de los documentos comentados, 
cf. el apartado 3 de esta página: www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/doc_doc_index_sp.htm]
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